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Queridos	hermanos,	
	
he	 leído	 algunos	 versos	 de	 un	 breve	 pasaje	 de	 esta	 primera	 lectura	 de	 la	 liturgia	 de	 hoy,	 es	 una	
lectura	 muy	 rica	 y	 compleja	 que	 podréis	 leer	 con	 tranquilidad	 y	 calma	 más	 profunda	 y	
detenidamente.	
	
Hoy	quiero	detenerme	solamente	en	un	concepto	fundamental:	
	
Dios	quiere	comunicarse	con	el	pueblo,	quiere	regalarle	su	instrucción,	su	guía,	su	cercanía,	y	
lo	hace	a	través	de	Moisés	y	mediante	su	recorrido	en	el	desierto	que	se	convierte	en	la	experiencia	
que	funda	el	pueblo	Judío.	
	
Esta	es	sin	embargo	una	imagen	grandiosa,	real	de	salvación,	pero	siempre	una	imagen	de	algo	aún	
más	grande,	que	Dios	debía	realizar	para	toda	la	humanidad.	
	
Esta	revelación	la	ha	hecho	Dios	en	el	Sinaí	a	Moisés,	de	este	modo	Dios	se	preocupó	para	que	todo	el	
pueblo	 se	 confiará	 en	Moisés	 y	 lo	 siguiera,	 de	 este	mismo	modo	hizo	 con	 Jesús	 para	 nosotros:	Se	
encarnó	para	hablar	a	cada	uno	de	nosotros,	de	este	modo	pone	de	manifiesto	su	acción	en	favor	
de	toda	la	humanidad.		
	
¡Pero	no	sólo!	
	
A	través	de	Jesús,	Dios	ha	dado	a	cada	uno	de	nosotros	el	Espíritu	Santo,	para	que	cada	uno	podamos	
escuchar	 directamente	 su	 voz,	 si	 estamos	 disponibles,	 si	 lo	 deseamos,	 si	 queremos	 cumplir	 su	
voluntad.	
	
Aquí,	ahora	nos	dice	que	Dios	resucitó	a	 Jesús	de	entre	 los	muertos	para	dar	a	cada	uno	de	
nosotros	 su	 Espíritu	 Santo,	 a	 través	 del	 cual	 podemos	 estar	 seguros	 de	 ser	 amados,	
protegidos,	acompañados	y	guiados	por	Dios	mismo.	
	
Al	igual	que	el	pueblo,	a	través	del	rostro	glorioso	de	Moisés	quien	vislumbraba	la	presencia	de	Dios,	
nosotros	 también,	 a	 través	 del	 rostro	 glorioso	 de	 Jesús,	 podamos	 contemplar	 una	 mayor	
proximidad	y,	por	medio	del	Espíritu	Santo,	podamos	tener	una	certeza	aún	más	fuerte	de	su	
presencia.	
	
Que	cada	uno	de	nosotros	se	sienta	libre,	generoso	y	con	ganas	de	ser	guiado	por	Dios.	
	

Alabado	sea	Jesucristo	
	
	


